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Los puso, con respeto y firmeza, en el lugar que deben estar, y colocó 
a Bolivia, sin vacilaciones, en el sitial que se ganó desde 2006, con la 
deshonrosa excepción del período noviembre 2019-noviembre 2020. 

Así es como hay que analizar las palabras del ministro de Gobierno, Eduar-
do Del Castillo, en la tarde del jueves pasado, con que salió al paso a los 
criterios formulados a mediados del año pasado –cuando estaba todavía el 
gobierno de facto de Áñez–, sobre los alcances de la Ley General de la Coca.

Y es que aunque han transcurrido varios meses desde aquella infortunada 
declaración del representante de la Oficina de las Naciones Unidas con-
tra la Droga y el Delito (Unodc) en Bolivia, Thierry Rostan, en sentido de 
que había necesidad de revisar la Ley 906 porque tener “datos inflados” 
respecto de las 22 mil hectáreas de la hoja de coca, el titular de Gobierno 
hizo bien en recordarle al funcionario internacional que Bolivia es un 
Estado soberano y que opiniones injerencistas como esas deben tener el 
cuidado de ser emitidas.

Las palabras de Del Castillo no han sido un reproche, como se han en-
cargado de señalar los medios hegemónicos de comunicación, sino que 
hacen notar, con la firmeza debida y proporcional, al representante de 
la Unodc y también, de rebote, a los embajadores de varios países de la 
Unión Europea (UE) que estaban en el acto público, de que nuestro país, 
al ser signatario de la Carta de las Naciones Unidas, no permite actos 
de intromisión de ninguna naturaleza en asuntos internos.

Sobre la base de un modelo propio de lucha contra el narcotráfico y sin 
requerir la presencia de la Administración de Control de Drogas (DEA) 
–que fue expulsada en 2008 por desplegar acciones de inteligencia contra 

el gobierno de Evo Morales–, Bolivia ha logrado mejores resultados en el 
combate al negocio de las drogas que los obtenidos, con presencia de esa 
agencia, durante dos décadas de neoliberalismo. Lo que no significa que no 
haya tareas pendientes.

A pesar de que el gobierno de Morales se demoró en sustituir la Ley 1008, 
promulgada en 1988 por la administración neoliberal de Víctor Paz Estens-
soro, en marzo de 2017 finalmente se promulgó la Ley 906, que fija en 22 mil 
hectáreas –de las 12 mil establecidas antes– las plantaciones de ese arbusto 
en todo el territorio, sobre la base de que son las necesarias para el consumo 
legal y para su industrialización. Esta última ley determina 14 mil 300 hectá-
reas para el departamento de La Paz y siete mil 700 para el departamento de 
Cochabamba, eliminando además los conceptos arbitrarios de zonas legales, 
ilegales y en transición, que estaban estipulados en la Ley 1008.

El modelo boliviano de lucha contra el narcotráfico reemplaza, entre 
otros aspectos, el concepto de erradicación forzada por el de sustitución, 
generalmente voluntaria, de las hectáreas excedentes de la hoja de coca. 
De los tres países andinos productores del arbusto, Bolivia es el que me-
nos tiene respecto de Colombia y Perú, según datos de la Unodc y de la 
UE, pero, paradójicamente, es el que no ha sido certificado por Estados 
Unidos desde 2008, en una clara demostración de la interpretación polí-
tica que se hacen de los datos y de su uso injerencista.

Bien por Del Castillo, bien por el gobierno del presidente Luis Arce, que 
no se “achicopalan” ante las presiones externas.

La Época

Una actitud soberana      
ante la injerencia

Una avalancha de periodistas y medios inde-
pendientes han invadido el imaginario social 
con la intención de mostrarse neutrales, 

asépticos política y socialmente e incorruptibles 
y así conseguir su objetivo principal, influir y ma-
nipular en la opinión de la gente, utilizando abu-
sivamente la bandera de la libertad de expresión o 
libertad de prensa como una herramienta de pro-
tección frente al Estado que les permite mantener 
su impunidad y sus privilegios.

Para entender esta situación, en el contexto adecua-
do que viven nuestros países, habrá que preguntarse 
qué significa realmente ser “independiente”. ¿Inde-
pendiente de qué, de quién? Los periodistas auto-
denominados independientes siempre dependen de 
alguien, de los dueños o directores de los medios, 
que son finalmente los que deciden qué se publica 
o no y cómo se lo hace. También son dependientes 
de quienes ponen el sustento económico de esos 
medios, pues ni medios ni periodistas, por muy castos 
e inmaculados que se consideren, viven del aire. Son, 
fundamentalmente, empresas que priorizan la renta-
bilidad de sus inversiones, aparejadas, desde luego, del 
manejo del enorme poder que puede brindarles un 
medio de comunicación para incrementar su poder 
económico, defenderlo y apuntalar asimismo otros 
objetivos, generalmente políticos, aunque también 
pueden ser religiosos, raciales o de otro género.

Óscar Silva 
Flores *

EL PERIODISMO
INDEPENDIENTE

el punto sobre la “i”

Ese disfraz de independiente lo utilizan para men-
tir, manipular, desde los medios, no solo a través 
de sus opiniones, sino, y principalmente, desde los 
espacios informativos, desde las noticias, y cuan-
do alguien observa esto está atentando contra las 
libertades y la democracia. Solo ellos, los elegidos 
por las divinidades para opinar e informar, son los 
dueños de la palabra y la verdad, el resto somos 
salvajes, extremistas, sediciosos; es así como des-
califican cualquier posición contraria a los intere-
ses que defienden.

No está mal que tengan una posición ideológica, 
una militancia partidaria, eso en absoluto los des-
califica para ejercer la profesión, siempre y cuando 
lo digan, lo hagan público y no lo oculten para tra-
tar de confundir con una falsa neutralidad o una 
inexistente objetividad. Es más, todos tenemos 
afectos y desafectos, convicciones y adhesiones 
con corrientes ideológicas, religiosas, sociales y 
hasta futbolísticas. Que ellas determinan qué y 
cómo escribimos o informamos es totalmente 
cierto, no hay porque ocultarlo. Lo importante es 
que el público lo sepa, que el periodista transpa-
rente su compromiso, porque eso no solo es una 
muestra de ética y profesionalismo, sino le da ma-
yor credibilidad y seriedad a su trabajo.

Definitivamente, no es posible admitir la existen-
cia de un periodismo independiente, menos de 

medios de comunicación independientes. Todos 
dependen de alguien. Todos tienen, periodistas y 
medios, un compromiso. No existe el periodismo 
independiente.

Ahora bien, habrá que saber de qué tipo de com-
promiso se trata. Hay quienes tienen un com-
promiso con sus ideales y con sus principios, 
como hay los que están comprometidos con sus 
patrones, con el dinero; pero, cuando hablamos 
de periodistas y medios comprometidos –que 
los hay–, nos tenemos que referir a aquellos que 
asumieron un compromiso con su profesión, con 
su pueblo, dando su voz a los que no tienen voz, 
con la defensa de la justicia y los derechos de la 
gente, la naturaleza. Periodistas independientes 
no existen, sino gente cobarde que se esconde 
tras esa máscara.

Felizmente sí existe un periodismo comprome-
tido, que por encima de los intereses personales 
o de los grupos de poder, ejerce su labor con la 
sencillez de los humildes, sin aspavientos velei-
dosos, ni apegos al poder ni al dinero. Todo buen 
periodista está comprometido. Todo medio de 
comunicación tiene un compromiso con su pue-
blo, con la humanidad y con la historia.

*	 Periodista y abogado.
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Cuando el gobierno del presidente Luis Arce, 
del Movimiento Al Socialismo (MAS), cum-
ple seis meses con acciones para enfrentar 

las crisis sanitaria, económica y social, después de 
11 meses de gobierno de facto como efecto de un 
golpe de Estado, desde distintos frentes ha comen-
zado un proceso de desestabilización y ablanda-
miento que busca impedir su consolidación o, en 
su caso, someterlo a presiones que culminen en 
retrocesos estructurales de los avances generados 
por la Revolución Democrática y Cultural y la apli-
cación del Modelo Económico Social Comunitario 
Productivo inscrito en la Agenda Patriótica 2025.

La punta de lanza de esta campaña se encuentra en 
un conjunto de medios de comunicación (televisoras, 
periódicos, agencias de noticias y radioemisoras) y en 
redes virtuales de Internet que, mediante rumores, 
medias verdades y especulaciones, posicionan en la 
opinión pública temas como la división entre sectores 
del MAS y del Gobierno, el incumplimiento de ofertas 
electorales en aspectos económicos y sanitarios o la 
arbitrariedad en la detención, instruida por la Fisca-
lía y el Poder Judicial, de Jeanine Áñez, algunos de sus 
ministros, así como de jefes militares y policiales que 
ejecutaron la ruptura democrática y las masacres de 
Sacaba y Senkata en noviembre de 2019.

Los mismos medios fueron impulsores del gol-
pe de Estado y apoyaron al régimen surgido del 

motín policial, la insubordinación militar y la 
movilización de sectores urbanos acomodados 
encabezados por los partidos políticos conser-
vadores y neoliberales. Para algunas de sus ver-
siones hacen referencia a fuentes del MAS y del 
Gobierno, creando susceptibilidades y versiones 
de divisiones internas.

En esa perspectiva, varios parlamentarios oposito-
res de Comunidad Ciudadana (CC) de Carlos Mesa 
y Creemos de Luis Fernando Camacho se han tras-
ladado, hace algunas semanas a Estados Unidos, 
donde se reunieron con miembros del Departamen-
to de Estado, senadores republicanos de extrema 
derecha y miembros de la comunidad de migrantes 
en esa ciudad con el objetivo de “informar” sobre la 
situación política boliviana. Este hecho se produjo 
inmediatamente después que la administración de 
Joe Biden se manifestó rechazando la detención de 
Áñez y pidiendo su libertad, dirigiendo la estrategia 
desestabilizadora.

De igual manera, bajo la batuta de los partidos 
ultraconservadores y profascistas de Europa, el 
Parlamento Europeo se ha pronunciado critican-
do al Gobierno de Arce y demandando la ejecu-
ción de sanciones de parte de los países de la 
Unión Europea (UE). Al respecto corresponde 
recordar que el Embajador de la UE en Bolivia 
participó activamente, en octubre y noviembre 

de 2019, en la salida de Morales y la consolida-
ción del golpe de Estado.

Asimismo, la jerarquía de obispos de la Iglesia cató-
lica está realizando una sistemática campaña con-
tra el Gobierno con el argumento de la defensa de 
los Derechos Humanos y la libertad de las autorida-
des de facto, buscando esconder, sin conseguirlo, 
su directa participación en la conspiración contra 
Morales y el nombramiento de Áñez al margen de 
toda norma legal y constitucional del país, urdido 
en las oficinas de Universidad Católica. La Confe-
rencia de Obispos se convirtió en un mecanismo 
que buscó legitimar la inconstitucionalidad del go-
bierno y ahora mantiene una posición beligerante, 
incluso enfrentando las posiciones del Papa Fran-
cisco sobre América Latina y Bolivia.

Finalmente, la oligarquía regional terrateniente y 
agroexportadora de Santa Cruz junto a las logias de 
poder regional, al Oriente del país, bajo la dirección 
del principal promotor y ejecutor del golpe de Estado, 
Camacho, quien, luego de ser elegido recientemente 
como gobernador de Santa Cruz, hizo declaraciones 
amenazantes contra el Gobierno y recordando que 
su departamento fue protagonista de la desestabiliza-
ción del gobierno democrático de Evo Morales.

*	 Sociólogo y docente de la UMSA.

Eduardo 
Paz Rada *

SEIS FRENTES 
DESESTABILIZADORES AL 
GOBIERNO DEL MAS

una columna de la        
Patria Grande
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Este próximo 24 de mayo termina el periodo 
dictatorial de Lenín Moreno Garcés, el peor 
presidente de la historia contemporánea en 

Ecuador. Y eso es decir mucho, ya que el pueblo 
ecuatoriano ha tenido que soportar a muchos y 
muy malos políticos sentados en el Palacio de 
Carondelet. Moreno supera incluso a Jamil Ma-
huad, que en el año 2000 confiscó las cuentas de 
los ciudadanos con un feriado bancario que des-
truyó la economía y causó una crisis social sin 
precedentes, quiebras, desempleo y migración 
obligada de millones de compatriotas.

Durante el desgobierno de los últimos cuatro 
años el pueblo sufrió tantas desgracias juntas, 
una consulta popular mañosa e inconstitucio-
nal para poner a dedo a todas las autoridades 
de control y tomarse por asalto la institucio-
nalidad del Estado. Incapacidad operativa en 
la administración pública, endeudamiento in-
justificado, no construyó ni una sola obra sig-
nificativa. Impulsó leyes para favorecer inte-

reses económicos de grupos transnacionales, 
perdonó las deudas de las grandes empresas y 
corporaciones, mientras los despidos de los tra-
bajadores se multiplicaban acogiendo reformas 
laborales antiderechos.

En octubre de 2019 sus medidas económicas 
neoliberales provocaron el rechazo masivo de 

la población y un paro nacional liderado por 
el movimiento indígena. La represión 

violenta fue la respuesta del Gobier-
no: presos, ejecuciones extrajudicia-
les, detenciones al margen de la ley y 
varios muertos fue el saldo que dejó. 

Las violaciones a los Derechos Humanos, según 
el informe de la Defensoría del Pueblo, constitu-
yen delitos de lesa humanidad y sus responsables 
deberán enfrentar demandas internacionales. Lo 
sucedido en octubre de 2019 supera los abusos 
ocurridos en 1984, durante el gobierno de León 
Febres Cordero.

Moreno será recordado como el peor presidente 
que ha llegado a dirigir las riendas del país andino, 
su pésimo manejo de la pandemia, el reparto de 
hospitales por favores políticos y la vacunación 
VIP solo para privilegiados, provocó en las calles 
de las principales ciudades la desolación. Toques 
de queda, falta de registros de defunciones, mé-
dicos sin insumos, hospitales en emergencia, ciu-
dadanos sin respuestas falleciendo en las puertas 
de clínicas y centros de salud, miles de muertos.

Más del 92% de los ecuatorianos piensan que la 
gestión de Lenín Moreno fue mala, y aseguran 
que llevó a país por “el camino equivocado”; su 
credibilidad al final de su periodo está en menos 
del 6%.

Su gobierno de traición, persecución y muerte 
endeudó al Ecuador, dejando el saldo de la deu-
da externa a marzo de 2021 en 45 mil 228,39 mi-
llones dólares. El crecimiento de la deuda públi-
ca fue permanente en su mandato, aumentó más 
de 20 puntos porcentuales.

Moreno se va. ¡Se va! ¡Y qué bueno que se vaya!

*	 Miembro de la Asamblea Nacional del Ecuador.

Soledad 
Buendía 
Herdoíza *

MORENO: EL PEOR PRESIDENTE
DE LA HISTORIA ECUATORIANA

desde la mitad del mundo

Al cumplirse seis meses del gobierno de Luis 
Arce, las críticas y elogios a la gestión no 
se dejaron esperar, los opositores (tanto 

autoridades como políticos) dicen que no existen 
avances en lo económico y aseguran que la mayoría 
de la gente no tiene trabajo y otras afirmaciones 
subjetivas.

Muy pocos analistas económicos se refirieron a las 
proyecciones del Fondo Monetario Internacional 
(FMI), que sitúa a Bolivia como el cuarto país de la 
Región en crecimiento económico, con un 5,5% para 
2021, detrás de Perú, Chile y Argentina. Este dato está 
en función a las políticas económicas adoptadas por 
el país, tales como los bonos sociales (que generan 
una mayor demanda), créditos y fideicomisos para 
sectores productivos y sobre todo para sustituir im-
portaciones (que incentivan la producción interna), 
sumado a un incremento de la economía de otros 
países que también empiezan a dinamizar su propia 
economía y nos afectan de forma positiva, ahí tene-
mos el aumento de la exportación de carne a China, 
por ejemplo.

Otra variable a ser considerada es la recaudación 
tributaria, al 31 de marzo de la presente gestión 

el Servicio de Impuestos Nacionales (SIN) superó 
la meta de recaudación del mercado interno en 
12,1%, vale decir que tenía proyectado recaudar 
por IVA Bs731,4 millones y recaudó Bs819,8 millo-
nes, cifra que refleja la “confianza” de la población 
respecto a la dinamización de la economía nacio-
nal, en tanto la gente incrementa su demanda y 
el sector productivo, tanto de bienes y servicios, 
está respondiendo a ese aumento. Igual, debemos 
destacar la recaudación de Bs235,3 millones del Im-
puesto a las Grandes Fortunas, más del doble de lo 
esperado.

La inversión pública de esta gestión superará los 
cuatro mil millones de dólares, lo que ya empieza 
a tener su impacto en la economía nacional con la 
construcción, que es el sector de la economía que 
absorbe mano de obra calificada y no calificada y 
empieza a reactivarse, además que influencia en la 
tasa de desempleo, la que en enero de 2021 llegó 
a 9,7%, mientras que para marzo se redujo al 8,1%.

Esta reactivación económica también se confirma 
en el incremento de las remesas del exterior, que el 
primer bimestre de 2021 llegó a 220,2 millones de 
dólares, equivalente a un aumento de 6% con rela-

ción al año pasado; todo esto sumado al plan de va-
cunación hace que la población empiece a recupe-
rar la “normalidad” en las actividades económicas.

Como se puede apreciar, la economía nacional co-
mienza a dinamizarse y si bien esta recuperación 
es lenta, debido a que la pandemia sigue teniendo 
sus efectos negativos respecto al retorno de una 
nueva “normalidad”, la población está retomando la 
confianza en el accionar económico y en la política 
económica aplicada por el Gobierno, que incentiva 
la demanda y la producción interna.

En gestiones anteriores al gobierno de Áñez, el cre-
cimiento económico de Sudamérica fue encabezado 
por Bolivia, según los datos de organismos interna-
cionales como la Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe (Cepal), el FMI y el Banco Mundial 
(BM). No es fácil la tarea de reconstruir una econo-
mía que se vio muy afectada por el Covid-19 y sobre 
todo por la política económica implementada por el 
gobierno transitorio, sin embargo, se está avanzando 
por un buen camino.

*	 Economista.

Miguel 
Ángel 
Marañón 
Urquidi *

¿ESTÁ CRECIENDO 
NUESTRA ECONOMÍA?
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Los dos últimos informes acer-
ca del estado de la democra-
cia en nuestra América distan 

mucho de ser imparciales o siquiera 
objetivos, tal como demuestran las 
evaluaciones de Bolivia, Colombia y 
Chile. En este artículo evidenciamos 
el sesgo geopolítico al momento de 
juzgar a nuestra Región. No es tanto 
su culpa, pues hablan desde su po-
sición e intereses. Es la nuestra, por 
no decir nada al respecto.

Alguna vez alguien dijo que no hay 
mayor expresión de dominio que la 
capacidad de poder nombrar, de im-
poner nominalismos específicos a su-
jetos concretos. Es claramente el caso 
del calificativo de “democrático” o 
“país democrático”; pertenecer a esta 
categoría es, hasta el día de hoy, una 
aspiración de muchos Estados en el 
mundo, no solo por la legitimidad que 
dicha posición implica, sino también 
por las ventajas que trae consigo en ámbitos como el siste-
ma financiero internacional, el comercio exterior o las rela-
ciones diplomáticas. Razón por la cual, justamente, se trata 
de un problema más político y geopolítico que técnico. Es 
decir, ser considerado como un país democrático depende 
mucho de quién lo señale y de los intereses de quien ejerce 
el poderoso acto de nombrar. Para quien lo dude, solo vea el 
caso de Venezuela, así como el de la estoica Cuba.

LOS JUECES

Intentar clasificar la forma de gobierno por la cual una so-
ciedad organiza el poder no es nada nuevo. Los griegos 
llevaban haciéndolo desde hace mucho tiempo, al menos, 
empíricamente, desde Aristóteles. Pero la emergencia 
del poder estadounidense después de la Segunda Gue-
rra Mundial, y de forma mucho más pronunciada una vez 
desintegrada la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas 
(URSS), hizo de esta categoría una de suma importancia 
geopolítica, pues, al menos desde la Guerra Fría, se trató de 
un recurso más entre las diferentes estrategias de Estados 
Unidos para antagonizar e intervenir en la política interna 
de otros Estados. Es una forma de decir: “estos países están 
conmigo, esos no”. Tendencia acentuada a partir de lo que 
Huntington llamó “la tercera ola democrática”.

Nada nuevo, sin duda. ¿Subjetivo?, no tanto, más bien com-
plejo. No se trata, entonces, de desestimar el concepto de 
democracia como tal, ni mucho menos una razón por la cual 
dejar de aspirar a ella. Se trata, al contrario, de salir de los ejes 
discursivos impuestos por una academia que podría acusar-
se de “occidental”, partiendo de sus propios intereses y per-
cepciones acerca de cómo debería funcionar el mundo. Es 
a partir de ese poder, el poder de nombrar, que los Estados 
centrales del sistema-mundo capitalista se permiten a sí mis-
mos la prerrogativa de juzgar qué países son democráticos y 
merecedores de reconocimiento, y cuáles no.

Y más allá de los reportes que el Departamento de Esta-
do y toda la maquinaria intervencionista de los Estados 
Unidos emite regularmente acerca del resto del mundo, 
queremos concentrarnos acá en otras fuentes de clasifi-
cación de regímenes políticos que, justamente por su ca-
rácter no gubernamental, proyectan una falsa imagen de 
imparcialidad y objetivismo académico que muy pocos se 

atreven a cuestionar, como sucede efectivamente con los 
proyectos de clasificación de regímenes políticos como 
el Polity IV, la para nada sutil libertaria Freedom House y 
el Índice para la Democracia de la Unidad de Inteligencia 
del reconocido medio de prensa de The Economist. El 
primero y el último aspiran a ser más “objetivos” respecto 
a los intereses geopolíticos de los países miembros de la 
Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN), 
mientras que el informe anual de Freedom House hace 
poco por disimular su inclinación hacia las tendencias del 
Partido Republicano de los Estados Unidos, al pertenecer 
a la célebre Heritage Fundation, ya conocida en nuestra 
América por sus actividades injerencistas.

Pero de los otros dos que son, en definitiva, más con-
fiables, nos concentraremos acá en el Índice para la De-
mocracia, de The Economist o Democracy Index Report, 
para mantenernos fieles al idioma en el que se publica 
anualmente desde 2016. Y esto debido a que el proyecto 
Polity IV cubre un lapso que retrocede hasta el siglo XIX 
sobre casi todos los Estados existentes desde entonces. 
Algo para nada despreciable, pero que excede el propósi-
to de este artículo.

CRITERIOS DE CALIFICACIÓN

Ahora bien, cuando se trata de clasificar qué tan democrá-
tico es un país, puede decirse, siguiendo a John Hogstrom, 
que existen tres formas de medición: dicotómicas (se es 
una democracia o no se lo es), tricotómicas (se puede ser 
democrático, semi-democrático o autoritario), y continuas 
(existe todo un continuum lleno de matices entre un país 
democrático o autoritario). Polity IV es, así, una medición 
continua, al igual que el Democracy Index Report, mien-
tras que el reporte de Freedom House es dicotómico. En el 
caso que nos atañe, del proyecto de The Economist, exis-
ten cuatro categorías que engloban a todos los Estados del 
mundo: Democracias plenas, democracias con fallas, regí-
menes híbridos (que tienen un poquito de democrático y 
un poquito de autoritario) y regímenes autoritarios.

Los criterios de calificación son cinco: a) Pluralismo y 
proceso electoral; b) Funcionamiento del gobierno; c) 
Participación política; d) Cultura política; y e) Liberta-
des civiles. Se parte de la premisa, bajo el criterio de los 

jurados, de que una democracia no 
solo se define por la realización pe-
riódica de elecciones libres y com-
petitivas, sino también por la forma 
en la que operan los gobiernos y por 
la preminencia y garantía de ciertos 
derechos políticos y libertades civi-
les, además de una asentada cultura 
democrática en la sociedad civil. La 
puntuación va de 0 (autoritario), 5.0. 
(régimen híbrido) y 10 (plenamente 
democrático).

Lo que nos lleva a una definición 
muy precisa de lo que es un régimen 
político, en palabras de Jeroen Van 
Der Bosch: “Un régimen político es 
un conjunto de instituciones for-
males e informales que regulan la 
forma en la que se accede y ejerce 
el poder sobre una sociedad”. Sue-
na razonable, ahora veamos que tan 
bien funciona…

EL CUESTIONABLE VEREDICTO

2018, 2019 y 2020 han sido años particularmente conflic-
tivos y tumultuosos para Latinoamérica: revueltas contra 
medidas económicas provenientes del recetario neoliberal 
estallaron en Ecuador, Perú, Colombia y Chile, mientras 
que las transiciones políticas en Brasil y Bolivia fueron dis-
ruptivas y cuestionablemente constitucionales, sobre todo 
en Bolivia, sobre la cual existe consenso, incluso entre pro-
gresistas y conservadores, de que se trató de un golpe de 
Estado clásico. Venezuela, tal como ya llevaba desde hace 
un tiempo, se encontraba sumida en una profunda crisis 
socioeconómica provocada, en última instancia, por el ase-
dio imperialista contra su Gobierno. Tres años, en definiti-
va, sumamente problemáticos, a tal punto que el Informe 
del Latinobarómetro en 2018 subtitulaba “Annus Horribi-
lis” y advertía un preocupante retroceso democrático en la 
Región. No se equivocaban, las cosas solo irían para peor.

Lo que sorprende no es, empero, la que hayan acertado 
respecto a la declinante permanencia de unas democra-
cias que nunca fueron plenas y muchas veces solo reves-
timientos formales de lo que es una democracia, sino la 
forma en la que juzgaron esta tendencia caso por caso 
en Latinoamérica. Sorprenderá mucho a nuestro querido 
lector y lectora que, de acuerdo al reporte de nuestros 
británicos amigos de The Economist, Bolivia se haya con-
siderado más democrática durante el gobierno de Áñez, 
con su corrupción a gran escala y su sistemática violación 
de Derechos Humanos y masacres, que durante el último 
año de gobierno de Morales; o que Colombia haya mejo-
rado su puntuación respecto a años anteriores a pesar de 
la esquemática persecución y asesinato de líderes sociales 
y sindicales, siendo considerada una democracia con fallas 
(pero democracia a fin de cuentas); o que Chile, con su re-
presión generalizada contra estudiantes y sectores vulne-
rables, que llegó a cobrar a casi una treintena de muertos 
entre finales de 2019 e inicios de 2020, sea considerada 
una “democracia plena”, junto con Uruguay y Costa Rica.

Veamos:

Bolivia, en 2019, acumuló una puntuación de 4,84, ocupan-
do el puesto 104 de 165 puestos en total, muy cerca de un 
país autoritario, pero, por el momento, considerada como 

EL ARBITRARIO PODER DE NOMBRAR: 
SESGOS ACERCA DE LA DEMOCRACIA 
EN NUESTRA AMÉRICA
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un “régimen híbrido”. Una de las categorías más importan-
tes, Libertades Civiles, fue calificada con 6,76. ¿No fue el 
año en el que se cometieron actos de explícito racismo que 
confluyeron en las trágicas masacres de Senkata, Sacaba y la 
Zona Sur de La Paz?; entre otras muertes que no fueron otra 
cosa que asesinatos extrajudiciales. Bueno, para la Unidad de 
Inteligencia de este periódico tales acontecimientos no fue-
ron suficientes como para excluir a la Bolivia de entonces de 
una calificación propia de… ¡una democracia plena! Si algo 
empañó el desempeño democrático nuestro ese año fue “la 
crisis pos electoral” provocada por las cuestionables elec-
ciones de octubre. Lo que indica que adoptaron el mucho 
más cuestionado veredicto de la Organización de Estados 
Americanos (OEA) de aquellos días.

En 2020, casi enteramente gestionado por Áñez, Bolivia 
logró mejorar su puntuación, sin por ello dejar de ser con-
siderada un régimen híbrido, alcanzado el 5,08 y el rango 
94 de los 165 puestos. Sutil mejora que nuevamente es 
cuestionable desde la categoría de Libertades Civiles, que 
decayó unos puntos hasta 5,88. ¿Por qué mejoró entonces, 
si al parecer hubo un peor desempeño en esta dimensión 
central para toda democracia? Ese año la persecución en-
carceló a cientos de bolivianos y luego a miles bajo la excu-
sa de la pandémica de Covid-19, limitando derechos fun-
damentales como el derecho a la información y la libertad 
de expresión, justamente bajo el gobierno de Áñez. Según 
ellos, Bolivia se hizo levemente más democrática que en 
2019 porque “las elecciones se demostraron transparentes 
e imparciales”. ¿Olvidan que Áñez y su superministro no 
querían esas elecciones en primer lugar?

Pasemos, ahora, a Colombia. En 2019 logró una puntua-
ción de 7,13, casi una democracia perfecta, por poquito, 
y alcanzando el rango 45, donde la categoría de Liber-
tades Civiles conquistó el puntaje de 8,53. Algo que re-
trocedería de forma casi imperceptible en 2020, cuando 
Colombia alcanzó un puntaje global de 7,04, retrocedien-
do apenas al puesto 46, con Libertades Civiles evaluadas 

en 7,94, casi 8. ¿Estamos hablando de la Colombia que 
se negó a ratificar un Acuerdo de Paz dificultosamente 
negociado y que al final no se respetó? ¿La Colombia de 
casi mil líderes sociales y sindicales asesinados desde 2016 
hasta 2020? ¿La Colombia de guerrillas, narcotraficantes, 
paramilitares y rangers gringos entrenados para matar? Sí, 
esa Colombia, que es considerada más democrática que 
Bolivia, donde las únicas masacres que se dieron lo hicie-
ron durante gobiernos de derecha alineados con los Esta-
dos Unidos… Seguramente ahí reside el problema. Habrá 
que ver cómo califican a Colombia después de la ola de 
asesinatos selectivos de este abril, que fueron aplaudidos 
por el expresidente e impresentable Álvaro Uribe.

Cerremos con Chile. Alcanzó una puntuación de 8,8 en 
2019, logrando el rango 21, una democracia plena y salu-
dable, con la categoría de Libertades Civiles calificada en 
9,12. Si, el Chile de la treintena de muertos a finales de ese 
año. ¿Tal vez un error? Pues no. En 2020 Chile mejoró su 
posición al rango 17, entre las primeras democracias del 
mundo, y de las pocas de Latinoamérica, con un puntaje 
global de 8,28 y Libertades Civiles evaluadas en 8,82. Al pa-
recer, la ola represiva de entre finales del 2019 e inicios de 
2020 no contó mucho para ellos, como tampoco lo hizo el 
estado policial y de excepción impuesto en esos días.

Si no se tratara de un medio tan prestigioso como The 
Economist, cualquiera pensaría que se trata de un mal cál-
culo de percepción, de cierta ingenuidad metodológica 
para juzgar a nuestra Región, e incluso de cierta incapaci-
dad. Pero no es así. Se trata, en teoría de cientistas sociales 
de alto vuelo, de un sesgo que es, sin duda, geopolítico: “el 
creciente uso de prácticas autoritarias en Venezuela, Ni-
caragua y Bolivia explica mucho del reciente deterioro de-
mocrático en la Región”, reseñan en su reporte de 2019… 
la mención a Venezuela ya dice mucho. País que conside-
ran plenamente autoritario, por cierto, tal como a Cuba, 
donde, hasta donde sabemos, no se ha perpetrado ninguna 
masacre desde el triunfo de la Revolución.

RECLAMEMOS EL PODER DE NOMBRAR

Galeano alguna vez dijo, recordando un viejo proverbio 
africano, que hasta “el día en que los leones tengan sus 
propios historiadores, los cuentos de caza seguirán glo-
rificando al cazador”. Nada podría sonar más apropiado 
para nuestra América que aquella afirmación, en mo-
mentos en que el supuesto ímpetu democratizador de 
lo que peyorativamente se considera como “el Occiden-
te” llega a descalificar todo proceso de emancipación 
nacional como un impulso “autoritario” explicado nunca 
desde criterios científicos como la división internacio-
nal del trabajo y por los efectos pervasivos del imperia-
lismo, sino, casi siempre, a partir de explicaciones antro-
pológicas que explican todo por una supuesta “cultura 
política autoritaria”.

No podemos confiar en la benevolencia de su juicio, ni de 
Estados Unidos, Gran Bretaña o Francia, razón por la cual 
es momento de que nosotros construyamos nuestros 
propios criterios para evaluar una democracia, yendo más 
allá de los sugeridos por Robert Dahl o Adam Przeworski. 
No se trata de pasar por alto los invaluables aportes de 
la filosofía y la ciencia política occidental, sino de añadir 
la experiencia latinoamericana y tercermundista para la 
construcción de nuevas formas de entender la democra-
cia, nuevas y complementarias.

Si para ellos la democracia no es solo una cuestión de 
elecciones, sino también de Derechos Humanos, para no-
sotros es eso y más. Es también igualdad social y equidad 
económica. Es Derechos Humanos en su sentido más ca-
bal. Bolivia, y todo el progresismo latinoamericano y su 
academia, fuente de ideas y descubrimientos históricos 
y fundamentales, están llamados a encarar este desafío.

ANTONIO QUIROGA
Sociólogo.
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Hasta el año 2006, año en el que un indio 
ganó las elecciones presidenciales en 
Bolivia, la fisonomía de la política boli-

viana se caracterizó por estar manejada casi en 
su totalidad por sectores sociales acomodados, 
representantes de la clase alta y élites de rasgos 
étnicos y mentales “blancos”.

Blanqueados mediante un sistemático proceso 
de colonización del pensamiento, de prácticas 
de clase propias de su sector social y de la ins-
titucionalización de su hegemonía. Respaldados 
para ello en un proceso de asimilación de una vi-
sión liberal-occidental, tanto en la configuración 
mental de la casta gobernante de décadas ante-
riores, así como en el anhelo propio de ese sec-
tor de alcanzar, de modo exclusivo, un estilo de 
consumo europeo-norteamericano-occidental.

El país republicano fue dirigido por más de un 
siglo por sectores de “europeos” veleidosos na-
cidos por “un infortunio errático” en un país de 
indios. A partir de la presidencia de Evo Mora-
les, que tuvo el acierto inicial de convocar a una 
Asamblea Constituyente para la elaboración del 
fundamento legal que actualmente constituye 
el andamiaje sobre el que hoy se rigen los desti-
nos de Bolivia, se transformó de manera radical 
el escenario político local con la inclusión masi-
va en la actividad política de sectores popula-
res, sobre todo indígenas.

La Asamblea Constituyente, compuesta, 
mediante el voto ciudadano, por 
indígenas, campesinos, obre-
ros, sindicalistas, juntas 
vecinales populares; en 
síntesis: por indios, es-
taba constituida por 
alrededor de dos 
tercios de ellos, 
estando el resto 
conformado por 
representantes

BOLIVIA: LA DERROTA DE LAS 
ÉLITES CRIOLLAS

EQUIPO EDITORIAL

María Luisa Auza, Soledad Buendía (Ecuador),
Julio Gambina (Argentina), Javier Larraín (Chile),
Hugo Moldiz, Roberto Regalado (Cuba),
Cynthia Silva, Óscar Silva

	 COLABORADORES

	 Atilio Boron (Argentina),
	 Fernando Buen Abad (México),
	 Carlos Echazú, Carla Espósito,

	 América Maceda, Rafaela Molina,

	 Julio Muriente (Puerto Rico),
	 Verónica Navia, Eduardo Paz Rada,

	 Fernando Rodríguez, Farit Rojas,

	 María Bolivia Rothe, Luis Suárez (Cuba),
	 Esteban Ticona, Maya Verazaín

DISEÑO Y DIAGRAMACIÓN

Juan Carlos Gonzales - 75215874

DIRECCIÓN COMERCIAL

Carlos Mendoza - 60501050

DIRECCIÓN CONTABLE

Lizeth Ochoa - 67183174

ADMINISTRADOR WEB Ibrahim Sánchez

FOTOGRAFÍAS ABI, Agencias

CONTACTO laepocacomercial@gmail.com

ENLACES:

Twitter: @laepocabo

Facebook: @La Época

Web: www.la-epoca.com.bo/

DEPÓSITO LEGAL 4-3-125-12  

de los sectores conservadores del viejo Estado 
oligárquico.

En el transcurso de los sucesivos gobiernos de 
Morales y ahora de Luis Arce (con el desdichado 
intervalo del gobierno de facto) se estableció un 
hecho de trascendencia invaluable en la calidad 
de la política boliviana. La apertura a la participa-
ción popular indígena, campesina, obrera y chola 
en las decisiones de la política nacional como un 
acontecimiento transversal a todos los ámbitos 
del quehacer político institucional, de modo 
que la democracia liberal trastocó en democra-
cia popular, quebrando los muros de contención 
de la inapelable exclusión social reinante duran-
te los regímenes elitistas. Este es posiblemente 
un hecho que llegó para permanecer por varias 
décadas, a partir de 2006 en adelante, o quizá 
para quedarse de manera irreversible y marcar de 
forma indeleble la historia futura del país.

Este acontecer podría ser una de las razones por 
las que la derecha no logró recuperarse ni re-
construirse en los 15 años de gobierno del Mo-
vimiento Al Socialismo (MAS), ni siquiera con el 
sangriento golpe de Estado que asestó en 2019, 

ni tampoco actualmente, luego de sus 
últimas victorias pírricas regiona-

les. Este sector conservador 
señorial no consiguió 

en 15 años superar su vulnerable situación de 
“diagnóstico reservado” en la que la situó la ava-
lancha indígena en todos los escenarios de la vida 
nacional. La derecha no solo no logró reconstruir 
un escenario político “aséptico” –como anhela–, 
ni realizar su sueño de hacerse nuevamente del 
poder político con la holgura y comodidad que 
le dio su mentalidad de país hacienda con la que 
hasta hace década y media atrás lo ejercía.

No solo eso, su verdadero drama está en su pro-
funda carencia de conocimiento de la dinámica 
política que actualmente impera en el país. Esta 
falta de entendimiento y la ceguera optativa de 
autoengaño, que no le permite leer la nueva reali-
dad, la coloca en la situación de perseguir a tien-
tas el poder que se le escurre continuamente en 
la nueva configuración político-étnica de la políti-
ca boliviana. A raíz de la perplejidad que le genera 
esta incomprensión, la derecha tiene la reacción 
del animal rabioso de una ferocidad descontrola-
da y confusa por la que no suelta a su presa.

Por el otro lado, la incursión en la actividad 
política de los movimientos sociales indígenas 
y populares lleva consigo las experiencias y las 
vivencias surgidas de las mismas entrañas de la 
Bolivia real y auténtica y no de la impostación de 
concepciones eurocéntricas.

Los indígenas no acceden al escenario político 
con las manos vacías, son portadores de formas 
de organización comunitarias, político-eco-
nómicas eficientes, de visiones democráticas 
del ejercicio de la autoridad, de cosmovisiones 
culturales valiosas para una vida con sentido hu-
mano comunitario, contienen instituciones muy 
arraigadas de solidaridad, de saberes de mucha 
riqueza en todos los aspectos de la vida y de una 
visión de avanzada sobre la relación de los seres 
humanos con la naturaleza.

VIRGINIA GONZALES SALGUERO
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La atención de los sectores progresistas y las izquier-
das de América Latina está centrada en el Paro Na-
cional en Colombia, que ha sido sometido a una re-

presión contraisurgente por parte del gobierno de Iván 
Duque, cobrado la vida de docenas de víctimas jóvenes 
y con cerca de mil detenidos y desaparecidos. No obs-
tante, a casi dos semanas de haberse desencadenado, 
las manifestaciones y bloqueos en ciudades como Cali 
y Medellín mantienen su movilización y se enfrentan de 
manera artesanal a las armas del Ejército y la Policía.

A pesar de la maniobra del llamado al diálogo, hecho des-
de la Presidencia y de una supuesta disposición al enten-
dimiento, la rebelión se extiende por las regiones de ma-
yor concentración popular. A estas alturas, y desde una 
perspectiva estratégica en la disputa por el poder, es ne-
cesario precisar que más que un movimiento reivindica-
tivo se trata de un alzamiento social de amplio espectro 
contra el régimen neoliberal de la oligarquía colombiana.

Cabe recordar que la violencia en sí no hace más o menos 
revolucionario un movimiento; lo que hace revoluciona-
rio a un movimiento son sus objetivos. La violencia, en el 
caso de las luchas populares, es un recurso extremo. Al 
contrario, para los gobiernos reaccionarios recurrir a la 
violencia policial y militar es un método usual en defensa 
del sistema.

Como en muchos países, la pandemia del Covid-19 dejó 
en evidencia las debilidades y enormes desigualdades del 
neoliberalismo, especialmente salvaje y agresivo en casos 
como el colombiano. La crisis económica y financiera que 
se había evidenciado desde 2017/2018 desarrolló una di-
námica recesiva, desmanteló el combate al hambre y al 
desempleo y sumergió a grandes franjas de la población 
por debajo de la línea de la pobreza. Colombia no es la 
excepción, más bien es un caso clásico, donde una crisis 
latente hace explosión y desencadena la ira y la exaspe-
ración de los sectores más desfavorecidos por el sistema.

Desde esa perspectiva hay que abordar las movilizaciones 
y el Paro Nacional que dinamiza las luchas populares co-
lombianas. Las lecciones de las movilizaciones en Chile, 
que con sus propias características tiene similitudes con 
las de Colombia, enseñan que las energías del movimien-
to pasan por momentos de mayor auge y otros de re-
pliegue. Las propuestas de negociación y diálogo son un 

recurso de los sectores hegemónicos para obtener una 
tregua y reformular su respuesta represiva y antipopular 
contra una sublevación con muchos visos de espontanei-
dad, pero que el Gobierno cataloga como guerra urbana.

Los principales actores del paro colombiano han mostrado 
elevados niveles de organización, conciencia y combativi-
dad, que lo hacen cualitativamente superior por la capaci-
dad de convocatoria y el respaldo que tienen en la sociedad. 
El problema que enfrentan, al igual que en otros países de 
la Región, es que las reivindicaciones presentadas, por muy 
legítimas que sean, no se traducen en una propuesta progra-
mática ni en una forma de organización superior.

Entre tanto, la ultraderecha está reaccionando para encausar 
su ataque contrarrevolucionario y si insiste en criminalizar 
las protestas sociales como guerra urbana es para desplegar 
todo el arsenal de una respuesta contrainsurgente, con Ejér-
cito y Policía actuando como defensores de la democracia y 
arrebatándole al campo popular la bandera de la paz.

Ante este escenario, tanto desde las trincheras físicas 
como político/ ideológicas, las izquierdas colombianas 
están llamadas a sumar esfuerzos y encontrar un punto 
de encuentro con el movimiento social, que les permita 
mantener la movilización y la beligerancia en las calles, al 
mismo tiempo de tener un proyecto que haga frente a 
la propuesta supuestamente negociadora del Gobierno 
desde una perspectiva de clase. Una enumeración reivin-
dicativa no es suficiente, se requiere una propuesta de 
alcances estratégicos y que sea acompañada por una ma-
siva movilización popular.

Si se llega a una negociación entre el comando del paro 
con Duque, es necesario que la cara más visible de la repre-
sión del Estado, el Escuadrón Móvil Antidisturbios (Esmad) 
y la cúpula policial, sean marginados y su acción criminal 
sancionada. También se plantea una eventual convocatoria 
a elecciones que, como una vez más la experiencia chilena 
demuestra, aparece como una alternativa, pero en la medi-
da que se concreta se extravía en las engañosas maniobras 
de una oligarquía experta en manipular las leyes y donde el 
movimiento social carece de experiencia.

El levantamiento popular, con rasgos insurreccionales, 
debe hacer de su experiencia combativa un modo de po-
der alternativo, que es la única forma que los sacrificios y 

la energía desarrollada no se disipen y en lugar de ello se 
traduzcan en acumulación de fuerzas.

También debemos evaluar de manera objetiva los alcan-
ces de la reacción de los centros de poder internaciona-
les. Si el gobierno de Venezuela o de Bolivia asesinaran 
decenas de manifestantes y desaparecieran cerca de mil 
de ellos, Estados Unidos, la Organización de Estados 
Americanos (OEA) y los gobiernos conservadores ya es-
tarían organizando una invasión militar enarbolando el 
discurso de rescate de la democracia. Pero como se tra-
ta de uno de sus aliados, hacen simulacros de protesta 
y dejan que Duque y el uribismo sigan adelante con su 
maquinaria represiva.

Aunque el gobierno de Biden haga pública frases de pre-
ocupación por la democracia y los Derechos Humanos, 
sus posturas no irán mucho más allá. En términos geopo-
líticos Colombia seguirá siendo “el portaviones de tierra” 
de Estados Unidos. Es decir, el país desde el cual se pue-
de espiar, amagar, infiltrar mercenarios y eventualmente 
bombardear e invadir a Venezuela y, si fuera necesario a 
sus intereses, también a Perú, Brasil, Ecuador o Bolivia.

Colombia ocupa un lugar privilegiado en los planes del 
Pentágono y las grandes empresas de la industria bélica. 
Colombia ocupa un lugar de privilegio como abastecedor 
de drogas para millones de consumidores estadounidenses. 
Colombia ha sido propulsado por Estados Unidos, contra 
toda lógica, a ser parte de la Organización del Tratado del 
Atlántico Norte (OTAN) para apoyar sus planes expansio-
nistas. Colombia es la puerta de entrada para Estados Uni-
dos al Amazonas y al agua de este contiene. Colombia, en 
resumen, es un país instrumento, la reserva político-militar 
del Imperio para intervenir en nuestra América.

Puede ser que si Iván Duque pierde el control de Colom-
bia, Estados Unidos lo lleve a renunciar. Pero únicamente 
para reemplazarlo por una nueva figura que cumpla exac-
tamente con el rol que le ha sido asignado. Todos estos 
componentes están en juego en el hermano país, donde 
no solo se está definiendo el futuro de los colombianos, 
sino de toda América Latina.

DANIEL MARTÍNEZ CUNILL
Analista político.

EN COLOMBIA SE JUEGA EL 
FUTURO DE AMÉRICA LATINA
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Esta semana se inició en Cuba una campa-
ña promisoria contra la pandemia del Co-
vid-19 a través de la intervención sanitaria 

en grupos poblacionales y territorios en riesgo 
epidemiológico con el candidato vacunal Abda-
la, producto del Centro de Ingeniería Genética 
y Biotecnología (CIGB).

El objetivo es lograr la inmunización hasta 
agosto –con los candidatos vacunales Abda-
la y Soberana-02, respectivamente del CIGB 
y del Instituto Finlay de Vacunas– de una po-
blación estimada en seis millones de personas 
para tratar de frenar el pico pandémico que 
muestra la enfermedad en estos momentos en 
el país. Y una vez que se cuente con la auto-
rización del Centro para el Control Estatal de 
Medicamentos, Equipos y Dispositivos Médi-
cos (Cecmed), máxima autoridad reguladora 
en estos campos, se procederá a la vacunación 
del resto de la población cubana. Se logrará así 
la meta extraordinaria de que Cuba sea el pri-
mer país del mundo que alcance tal resultado 
con sus vacunas propias y que son productos 
del ingenio de sus científicos.

La actual campaña se sustenta en una amplia 
información a la población sobre todas las fa-
ses de los cinco candidatos vacunales actual-
mente en desarrollo en la isla, y especialmente 
de los estudios clínicos en fase III de Abdala y 
Soberana-02.

El ministro de Salud Pública, Dr. José Ángel Por-
tal Miranda, en intervención por la Televisión 

Cubana, el 7 de mayo del 2021, destacó que 
se han tenido en cuenta otros elementos, y es 
que los resultados analizados hasta el momento 
han demostrado la seguridad (baja incidencia de 
eventos adversos en el curso de la administra-
ción de los candidatos) e inmunogenicidad (res-
puesta inmune que desarrolla el individuo frente 
al candidato) de ambos candidatos vacunales.

Los cubanos, con una larga experiencia per-
sonal y social sobre las numerosas vacunas 
empleadas contra enfermedades prevenibles, 
que tuvo su inicio en 1962 con la campaña an-
tipoliomielítica, deben asumir esta estrategia 
preventiva como un derecho y un deber ciuda-
dano, aunque estén presentes principios como 
los éticos, la voluntariedad y el consentimiento 
informado.

Ante la actual compleja situación epidemioló-
gica en el mundo y en Cuba, caracterizada por 
una alta transmisión, la circulación de nuevas 
cepas del virus, con el consiguiente incremento 
de enfermos graves y fallecidos, no se puede 
asumir otra actitud que apostar por la salud y 
la vida, propia y ajenas (familiares, amigos, veci-
nos y en general cubanos y extranjeros). El éxito 
podrá medirse cuando se obtenga la llamada in-
munidad de rebaño en la población, con indica-
dor de inmunización colectiva de más del 80%.

Como señaló el Ministro de Salud Pública en su 
intervención: “Avanzar en la vacunación de di-
ferentes grupos poblacionales debe contribuir 
a la disminución de los enfermos y fallecidos, 

además de potenciar un posible decrecimiento 
de la transmisión, lo cual permitiría un retorno 
gradual a las actividades sociales y económicas 
en todo el territorio nacional”. Y una conclu-
sión valedera: “Hacer juntos es la mejor manera 
de consolidar el éxito en el enfrentamiento a la 
epidemia”.

Si en estos momentos son grandes las expec-
tativas en los cubanos, debe incrementarse los 
valores de generosidad y solidaridad que permi-
ta la incorporación de todos a esta campaña y 
cruzada por el bien de todos, y que haciendo 
realidad el significado del poema La Muralla de 
Nicolás Guillén, en el sentido de abrir la mura-
lla a lo mejor, se concluya: “Al Covid-19 y sus 
secuelas, cierra la Muralla / A las vacunas y a la 
salud y la vida, ¡abre la Muralla!”.

Además, si son legítimas y grandes las aspiracio-
nes de los cubanos por el éxito que significa-
rá la aplicación de las vacunas en el territorio 
nacional, también son grandes las expectativas 
en otras partes del mundo, principalmente en 
los países subdesarrollados, que ponen sus es-
peranzas en otro acceso posible a las vacunas 
cubanas, de lo cual se hacen eco inclusive se-
lectas publicaciones científicas como la revista 
Nature, con su noticia del 29 de abril del 2021: “ 
¿Puede Cuba vencer al COVID con sus vacunas 
de producción propia? ”.

WILKIE DELGADO CORREA
Doctor en Ciencias Médicas.

A LAS VACUNAS CUBANAS:                             
¡ABRE LA MURALLA!
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En Nazaret, Haifa, Ramala, Jerusalén y otros lugares, 
las y los palestinos se manifiestan contra la limpieza 
étnica permanente que practica el régimen israelí. 

Motivados e inspirados ahora por la firme resistencia de 
las familias palestinas que se enfrentan a los desalojos 
forzosos de sus hogares en el barrio de Sheij Yarrah de 
Jerusalén, han salido a la calle con valentía –porque lo ha-
cen a sabiendas de que lo que les espera es una brutal 
represión por parte del Ejército y la Policía israelíes–.

De hecho, en el recinto de Al Aqsa, donde se ha produ-
cido gran parte de la violencia contra los y las manifes-
tantes, los palestinos fueron atacados con gases lacrimó-
genos y disparos mientras rezaban. Más al sur, Israel ha 
lanzado ataques aéreos sobre Gaza que han alcanzado 
edificios civiles y han matado a más de 40 personas, entre 
ellas al menos 14 menores.

Además de los muertos, centenares de personas han resul-
tado heridas por balas reales y de goma, por gases lacrimó-
genos y palizas, pero también por un arma menos conocida 
por los medios de comunicación internacionales que cubren 
las protestas. Muchos se han referido erróneamente a ella 
como “cañón de agua” o “camión de aguas residuales”.

En árabe lo llamamos “jarara” –literalmente “el cagadero”, 
por su olor pútrido–. En inglés, se llama skunk water, o 
agua de mofeta, por el olor ostensiblemente putrefac-
to que desprenden las mofetas. El agua de mofeta la ha 
desarrollado como “arma de control de multitudes” una 
empresa israelí llamada Odortec.

Se trata de un compuesto líquido con un olor horrible, 
descrito por quienes lo han experimentado como “el olor 
de aguas residuales mezclado con cadáveres en descom-
posición”. En realidad se trata de una mezcla de sustan-
cias químicas que provoca intensas náuseas, impide la res-

piración normal y provoca violentas arcadas y vómitos. El 
informe de seguridad de la empresa que lo fabrica indica 
asimismo que puede causar irritación de la piel, dolor 
ocular y abdominal. Los palestinos también han informa-
do de que causa la caída del cabello.

Las fuerzas de seguridad que utilizan agua de mofeta 
afirman que no es letal ni tóxica. Sin embargo, en dosis 
altas puede tener un efecto letal, y disparada desde un 
cañón de agua y rociada a una presión extremadamente 
alta puede causar lesiones graves. Una pequeña rociada 
de agua de mofeta deja hedor en la piel durante días. En 
la ropa y en los edificios el hedor puede prolongarse aún 
más. Las fuerzas israelíes, claro está, no solo la utilizan 
para reprimir las protestas; también la emplean como cas-
tigo colectivo. Los camiones con agua de mofeta pasan 
por los barrios palestinos rociando los edificios en repre-
salia contra los residentes locales que protestan contra la 
ocupación israelí y el apartheid.

Cuando eso ocurre, las tiendas y negocios tienen que 
cerrar durante días y las familias tienen que abandonar 
sus casas por un tiempo prolongado, hasta que el hedor 
desaparece. Eso es lo que la convierte en una brutal he-
rramienta de castigo colectivo.

Además de vender agua de mofeta al Gobierno israelí para 
que la utilice contra los y las palestinas, Odortec igual la 
exporta. En Estados Unidos la suministra la empresa Mis-
tral Security, que recomienda su uso en “pasos fronterizos, 
centros penitenciarios, manifestaciones y sentadas”. Varios 
departamentos de Policía, como el de Ferguson (Misuri), ya 
la adquirieron tras las protestas de 2015 contra la brutali-
dad policial y el racismo institucional.

Que esta arma desarrollada por una empresa israelí esté 
ganando adeptos en el extranjero no es sorprendente. Is-

rael es el mayor exportador de armas per cápita del mun-
do y utiliza a los y las palestinas como conejillos de indias 
para probar su “eficacia” y “letalidad”. Odortec y otros 
fabricantes de armas israelíes ni siquiera tienen que in-
vertir en la comercialización y propagada de las mismas; 
los canales de noticias que difunden las imágenes de los 
ataques brutales del Ejército israelí les hacen el trabajo.

Las empresas israelíes que fabrican armas para matar en 
masa tienen Gaza para probarlas. Los israelíes han llegado 
a calificar a la superpoblada Franja –en la que los civiles 
no tienen una “cúpula de hierro” ni sofisticados refugios 
militares para protegerse– como una “vaca lechera”. El 
trágico resultado de décadas de prácticas y “pruebas” de 
las empresas armamentísticas israelíes han sido miles de 
palestinos y palestinas muertas y mutiladas.

Israel exporta armas probadas en civiles palestinos a unos 
130 países, incluidos gobiernos con un historial execrable 
de Derechos Humanos. A las poblaciones de esos países, 
que son las receptoras finales de la agresión de las fuerzas 
locales que utilizan armas israelíes, los palestinos pueden 
darles muchos consejos. En concreto, para hacer frente 
a la “jarara” se recomienda lo siguiente: si se mancha la 
piel hay que frotar tomates y aceite de oliva para ayu-
dar a quitar el olor; si se mancha la ropa, mejor tirarla. En 
general, lo mejor es evitar a toda costa que te rocíe. Y 
para hacer frente a los efectos psicológicos de la repre-
sión violenta y el castigo colectivo, las y los palestinos 
también tienen una recomendación: el humor negro. La 
“jarara” ya es un clásico en la temática de los chistes pa-
lestinos. Por ejemplo: ¿con qué prefieres que te ataquen, 
con balas o “jarara”?

YARA HAWARI
Miembro de Al Shabaka.

LA MOFETA: OTRA ARMA ISRAELÍ
DE CASTIGO COLECTIVO
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Saltó la voz de alarma con el registro de suba 
de precios para abril del presente año. El 
dato informado es del 0,8% mensual, que 

anualizado supone una aceleración de precios 
al 4,2%. Una alarma se enciende, aunque es un 
resultado previsible que la Reserva Federal (FED) 
de Estados Unidos viene informando desde 
agosto de 2020, cuando su titular, Jerome Powe-
ll, anunció el fin de una política de cuatro déca-
das de combate a la “estanflación”.

Esa disposición, inaugurada en la gestión de Ro-
nald Reagan, iniciaba el tiempo de las políticas 
neoliberales en Estados Unidos, y de hecho en 
el ámbito mundial, especialmente con la ruptura 
de la bipolaridad al comienzo de la década del 
90. La FED anticipaba la crisis de las políticas 
neoliberales que hoy se reconocen en los diag-
nósticos de los organismos internacionales y los 
principales analistas de la economía mundial. La 
propia secretaria del Tesoro, Yanet Yellen, señaló 
que la crisis económica se venía gestando hace 
50 años, precisamente los que aluden a la hege-
monía de la política económica de liberalización 
del movimiento internacionales de capitales.

Junto con la inflación, la gran preocupación en 
la FED es el “el empleo”, que viene muy por de-
trás del rebote económico de la segunda mitad 
de 2020 y de 2021. Podemos leer en el sitio de la 
FED una opinión autorizada señalando que “des-
pués de observar los detalles del decepcionante 
informe de empleo del viernes, las perspectivas a 
corto plazo para el mercado laboral parecen ser 
más inciertas que las perspectivas para la actividad 
económica. El empleo permanece 8,2 millones por 
debajo de su pico prepandémico, y la tasa de des-
empleo real ajustada por participación está más 
cerca del 8,9…”. Sostiene el directivo de la FED 
que “al ritmo reciente de aumento de la nómina 
(aproximadamente 500 mil por mes durante los 
últimos tres meses), se necesitaría hasta agosto de 
2022 para restaurar el empleo a su nivel anterior a 
la pandemia”. Destaca que “las lecturas sobre la in-
flación año tras año han aumentado recientemen-
te y es probable que aumenten algo más antes de 
moderarse a finales de este año”. Agrega que la 
FED augura el objetivo del 2%, reconociendo la 
volatilidad en el mediano plazo hacia el 2023 1.

Al mismo tiempo, a comienzos del presente mes, 
el titular de la FED señaló: “Si bien la recupera-

ción está cobrando fuerza, ha sido más lenta para 
quienes tienen trabajos peor pagados: casi el 20% 
de los trabajadores que estaban en el cuartil de 
ingresos más bajo en febrero de 2020 no esta-
ban empleados un año después, en comparación 
con el 6% de los trabajadores en el cuartil más 
alto”. Luego anticipa resultados de una investiga-
ción en curso, enfatizando que “para los adultos 
en edad productiva sin una licenciatura, el 20% 
registró despidos en 2020, frente al 12% de los 
trabajadores con educación universitaria”. Agre-
ga que “más del 20% de los trabajadores negros e 
hispanos en edad de trabajar fueron despedidos, 
en comparación con el 14% de los trabajadores 
blancos durante el mismo período”. En el discur-
so señala el mayor perjuicio para las pymes con 
propietarios de origen asiático, negros e hispa-
nos; destacando mayores afectaciones para las 
mujeres negras e hispanas 2.

LO METÁSTASIS SE PROPAGA

La presión inflacionaria en Estados Unidos hace 
previsible la suba de las tasas de interés en el 
mercado local, algo que preocupa a los países 
endeudados, pero también a las empresas y fa-
milias más allá de ese país, ya que los préstamos 
fueron obtenidos a tasas variables.

Hay que verificar que, en simultáneo a la pande-
mia, la deuda de países, familias y empresas cre-
ció de manera importante, y que los cambios en 
la situación económica estadounidense afectan 
a una creciente población fuertemente endeu-
dada en el mundo.

El cáncer de la crisis se propaga como metástasis 
sobre el conjunto de la economía mundial y con 
la suba de precios en su mercado interno se de-
bilita el dólar y el proceso de valorización finan-
ciera de las empresas tecnológicas, las que están 
a la cabeza de los beneficios y la valorización de 
capitales en el mercado financiero global.

Por eso, el impacto inmediato afecta al mercado 
financiero y enciende alarmas sobre potenciales 
explosiones de la burbuja financiera, sostenida 
con una inmensa emisión monetaria y de deuda 
pública de los principales países del capitalismo 
desarrollado.

Al tiempo que se debilita el dólar, suben los pre-
cios internacionales de las materias primas, caso 
del trigo, la soja, el maíz, o el petróleo, lo que es 
leído con entusiasmo por los países producto-
res y exportadores; claro que a la par alimenta 
ingresos concentrados de los propietarios priva-
dos de esa producción, quienes privilegian el uso 
especulativo de esos recursos acrecentados.

El destino especulativo de esos mayores ingre-
sos en el ahorro de divisas, o en inversiones en 
propiedades o títulos, al tiempo que favorecen 
la fuga de capitales induce nuevas burbujas y es-
timulan procesos inflacionarios que se propagan 
en el ámbito mundial.

No es buena noticia el retorno de la inflación 
estadounidense, tampoco la deflación como 
contracara, ya que siempre perjudican, inflación 
y deflación, a los sectores de ingresos fijos.

En definitiva, se trata de una expresión fenomé-
nica de la crisis capitalista contemporánea, la 
que se descarga sobre las trabajadoras y los tra-
bajadores para favorecer la recuperación de la 
tasa de ganancia.

Preocupa la pandemia, el cáncer de este tiem-
po, que provoca una metástasis que recorre los 
cuerpos de una humanidad afectada por el or-
den capitalista.

JULIO C. GAMBINA
Economista.

1	 Richard H. Clarida, Vicepresidente de la FED. “Perspectivas 

económicas y política monetaria de EE.UU.”, en el Simposio 

Internacional NABE: “Una Visión de la Economía Post CO-

VID”, Washington DC (vía webcast), 12 de mayo de 2021, en: 

https://www.federalreserve.gov/newsevents/speech/

	 clarida20210512a.htm

2	 Jerome H. Powell, Presidente de la FED. En la “Conferencia de 

Economía Justa de 2021” patrocinada por la Coalición Nacional 

de Reinversión Comunitaria, Washington 

DC (vía webcast), 3 de mayo de 2021, 

en: https://www.federalreserve.gov/

newsevents/speech/powell20210503a.htm

INFLACIÓN Y DESEMPLEO          
EN ESTADOS UNIDOS
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Los humedales en el mundo agrupan 
una gran cantidad de paisajes y eco-
sistemas (lagos, ríos, pantanos, man-

glares, arrecifes de coral, entre otros), en 
cuyas funciones ecológicas principales 
está el actuar como fuente y purificador 
del agua. Ya sea de forma directa o indi-
recta, proporcionan prácticamente toda 
el agua dulce que se consume en el pla-
neta. “Más de mil millones de personas 
dependen de ellos para su sustento y el 
40 por ciento de las especies de la Tierra 
viven y se reproducen en humedales. Son 
una fuente esencial de alimento, materia 
prima, recursos genéticos para medicinas 
y energía hidroeléctrica. Mitigan las inun-
daciones y aumentan la resiliencia de las 
comunidades frente a los desastres. Ade-
más, desempeñan un papel importante en 
el transporte, el turismo y el bienestar cul-
tural y espiritual de las personas” 1.

Según el último informe de la Convención 
Ramsar 2, convención dedicada a un uso 
integral y sustentable de los humedales 
del mundo, el 35% de estos ecosistemas 
se ha perdido desde 1970, lo que repre-
senta una tasa tres veces mayor que la 
tasa de pérdida de bosques. Estas han sido 
provocadas por el cambio climático, el 
crecimiento poblacional, la urbanización, 
así como los procesos de cambio de uso 
del suelo e incluso la inundación de hume-
dales con fines de producción agropecua-
ria intensiva/extensiva.

HUMEDALES, TERRITORIOS EN 
DISPUTA

Las comunidades humanas, a lo largo de 
la historia, se han asentado en torno a los 
humedales, constituyendo complejos te-
rritorios, que hoy comparten espacio con 
una diversidad cultural de actores, de pro-
cesos de asentamiento sucesivos, de acto-
res económicos diferentes. Esta compleji-
dad de intereses constituye territorios en 
constante disputa, un permanente pro-
ceso de transformación y de orientación 
hacia una dirección u hacia otra, según las 
prioridades y los intereses dominantes y 
los procesos de resistencia, como mencio-
na Edmundo Gallo, en relación a los terri-
torios en Bocaina, Brasil 3.

En concreto, lo que se disputa es la cons-
trucción del espacio, el poder para orien-
tar la visión de desarrollo en ese espacio. 
Se enfrentan visiones desde el equilibrio 
y los sistemas sustentables, los intereses 
de acumulación a través del cambio de 
uso de la tierra, la agropecuaria intensiva/
extensiva, la sobre ganadería. Pero tam-
bién se disputan las prioridades desde el 
Estado, que buscan la implementación de 
obras de infraestructura como hidroeléc-
tricas y otros. Y en este proceso de un 
territorio en disputa, en que ocurren pér-
didas y transformaciones, es que pueden 
acontecer procesos de despojo de los 
ecosistemas y de los territorios de las per-

sonas, familias y comunidades que habitan 
estas zonas estratégicas.

HUMEDALES Y VIVIR BIEN

Los humedales, desde la perspectiva de 
territorios, biológica y culturalmente di-
versos, son espacios para la construcción 
del Vivir Bien, en la medida en que los pro-
cesos en disputa puedan construir desde 
la ecología de saberes, donde todos los 
conocimientos, locales, tradicionales, oc-
cidentales, científicos, dialogan y plantean 
procesos de futuro, “…y es que no hay po-

sibilidad de transformación de las condi-
ciones en el territorio, sino se basa en la 
ecología de saberes que se exprese en un 
proceso de gobernanza viva”, nos dice Ed-
mundo Gallo 4.

Asimismo se busca la restauración y for-
talecimiento de sistemas bioculturales de 
producción. Es decir, superar la idea de 
humedales como sistemas naturales para 
“proteger”. Se trata de reconocer que son 
territorios con un uso permanente tradi-
cional e histórico, combinado con usos más 
modernos, y donde hay sistemas biocultu-

rales más sensibles y vulnerables que otros, 
como pueden ser los sistemas de vida de 
pescadores artesanales, sus sistemas de co-
nocimiento y sus economías, como ocurre 
en los denominados “acuatorios” en el Río 
Magdalena en Colombia 5.

En Bolivia se ha construido la Estrategia 
para la Gestión Integral de los Humedales 
y Sitios Ramsar, en la que se ha hecho el 
esfuerzo de la caracterización de los prin-
cipales humedales y sitios Ramsar del país, 
en el marco de las cuencas a las que per-
tenecen. Se ha realizado un análisis de las 
amenazas que enfrentan los humedales y 
se han planteado líneas de acción de polí-
ticas públicas a implementar.

De esta manera, en la declaración e ins-
cripción como Sitios Ramsar, se han desa-
rrollado procesos de construcción de las 
propuestas y delimitaciones de manera 
participativa con sujetos y actores insti-
tucionales y otros, como fue el caso del 
humedal Río Yata, en el Beni.

Sin embargo, estas experiencias todavía 
distan mucho de la comprensión de los 
humedales como territorios, de la ecolo-
gía de saberes, de las prácticas y tecno-
logías sociales, de los procesos de plani-
ficación y los acuerdos de gobernanza y 
de decisiones de desarrollo desde y con 
los sujetos.

Esta, entre otras, son las dimensiones a lle-
var a cabo para que los humedales como 
territorios avancen en el sentido del Vivir 
Bien, en el sentido de territorios con desa-
rrollo integral y sustentable.

Queda pendiente incluir este debate fun-
damental, como parte de la construcción 
de un nuevo abordaje de las políticas de 
bosques y tierras, en las que los humedales 
no han sido incorporados ni comprendi-
dos en su total dimensión.

CYNTHIA SILVA MATURANA
Bióloga, militante del Proceso de Cambio y 

exviceministra de Medio Ambiente.

1	 Convención Ramsar. Global Wetlands Outlook Global 

Wetlands Outlook [Perspectiva mundial sobre los hu-

medales / sitio web: www.global-wetland-outlook.

ramsar.org

2	 Ídem.

3	 Edmundo Gallo, en el Seminario Internacional “Agro-

biodiversidad: Geografías, sujetos y gobiernos de los 

comunes en la reconstitución de los sistemas alimen-

tarios para el Vivir Bien”, 22-24 de junio 2020, JAINA, 

Tarija.

4	 Ídem.

5	 Juan Carlos Gutiérrez Camargo, “Acuatorios de 

pescadores artesanales en Colombia y soberanía ali-

mentaria. El caso del río Magdalena”, en el Seminario 

Internacional “Agrobiodiversidad: Geografías, sujetos 

y gobiernos de los comunes en la reconstitución de 

los sistemas alimentarios para el Vivir Bien”, 22-24 de 

junio 2020, JAINA, Tarija.

HUMEDALES, ¿TERRITORIOS EN DISPUTA 
O TERRITORIOS DEL VIVIR BIEN?
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LO LIBERAL EN BOLIVIA: 
APROXIMACIÓN A MANO ALZADA

Recordé las risas que me producía hace 
más de una década atrás un pequeño 
grupo pseudointelectual que agitaban las 

banderas del liberalismo. Pensé ese entonces 
que la ciencia de la Historia había demostrado 
que el Estado, sus leyes, la ciencia, la tecnolo-
gía, el conocimiento, la sociedad y, en defini-
tiva, el devenir humano eran el resultado de 
la lucha de clases. Desde entonces, no pocas 
veces me topé con creencias una más sorpren-
dente que la otra, pese al Internet y el acceso 
a conocimientos y “cultura”. Así, tan neófito 
en tantas cosas –como todos–, tuve que dar 
crédito a que esas banderas trasnochadas y 
metafísicas de los liberales terminaron sedu-
ciendo en la práctica al sentido común, dando 
cada vez más lugar a la imposibilidad real de 
una transformación que termine venciendo al 
capitalismo, es decir, una transformación so-
cialista. Me permito delinear algunas reflexio-
nes a modo de incentivos para el debate.

LAS LEYES NO SON DIVINAS

Una ola liberal a la que se adscriben ciertos 
“constitucionalistas” profesa que las leyes ha-
cen la realidad, sin comprender las diversidades 
o la historia para abogar por el cumplimiento a 
rajatabla de la letra muerta, aunque valga acla-
rar que las lecturas de estas letras varía, según 
el ojo, y en nuestra realidad incluye una doble 
interpretación con la Biblia de por medio (y 
que fueron esos mismo leguleyos, con Biblia 
en mano, los que criticaron esas posturas que 
pedían el uso de la lectura de las hojas de coca 
para verter sentencia y criterio).

No es pues extraño que en nuestro país el Po-
der Judicial siempre se encuentre en tela de 
juicio frente a una realidad más compleja y en 
donde algunas premisas conservadoras se 
han ido desatando por fuerza de la reali-
dad, tales como la discriminación y el ra-
cismo heredados, el machismo perenne 
y la continua vulnerabilidad institucio-
nal a la corrupción de todas las instancias 
judiciales.

Es necesaria una reforma judicial, pero con 
sustento de transformación y no de consagra-
ción del orden establecido, pilar no declarado 
de lo liberal.

EMANCIPACIÓN DE LA MUJER                   
SOLO EN REVOLUCIÓN

Pero las aristas liberales, capaz de lo más avanza-
do, pero no por ello progresistas ni mucho me-
nos, han echado mano del discurso de género y 
en Bolivia han constituido frentes bastante im-
portantes, con raíces fortalecidas en el gonismo 
de los 90, reclamando el 30% de participación 
de mujeres en las planchas de candidaturas al 
Congreso Nacional, igualdad de derechos para 
las mujeres y varias cuestiones ciertamente cla-
ves, pero siempre vestidas de mujeres blancas, 
burguesas (o de clase media, como les gusta lla-
marse) y urbanas (por usar la categoría odiosa y 
discriminadora que quiere decir “no indias”).

No ha sido casual que de estas redes haya sali-
do un contundente apoyo a la lucha antipopular 
que hizo posible el golpe de Estado en noviem-
bre 2019, dejando de lado sus reivindicaciones 
para unirse alegremente a las hordas conserva-
doras más retrógradas y machistas.

Es así, el liberalismo de supuesta igualdad fe-
menina jamás entenderá las contradicciones de 
clase y nación que sufre una mujer campesina u 
obrera y negará la lucha necesaria para derrum-

bar al patriarcado, que es la lucha contra 
el Estado capitalista.

EL ESTADO QUE 
NECESITAMOS NO ES 
BURGUÉS

Y, en todo esto, no podía quedar 
de lado uno de los temas cen-
trales, pero menos enfrentados 
del período y en donde lo liberal 

también ha ganado terreno: el Esta-
do, que no puede entenderse sin eso 

que señalaba Lenin, de que el Estado es 
la expresión de lo irreconciliable de la 
lucha de clases, que no es otra cosa 

que decir que el Estado expresa las 
contradicciones sociales y su histo-
ria del territorio al que representa.

Desmontar al Estado burgués boliviano, 
con sus contradicciones de clase y nación, 

ha sido una tarea en que durante los años del 
Proceso de Cambio no ha sido posible avanzar, 

ya que se recuperó al Estado del desfalco neoli-
beral, pero sin transitar hacia la construcción de 
un Estado esencialmente diferente, excepto en el 
reconocimiento de lo plurinacional que no ha ca-
minado aún sobre su epicentro que es la autode-
terminación de las naciones y los pueblos indíge-
na originario campesinos y de la clase proletaria.

La controversia de la utilización del discurso del 
Banco Mundial (BM) sobre la supuesta clase me-
dia en Bolivia y su efecto ideológico parece no 
haber teñido el debate popular, como tampoco 
el del discurso del fin de las ideologías, la comple-
mentariedad como superación de la lucha de con-
trarios y el equilibrio maniqueo no parecen haber 
entendido del todo abajo, ni siquiera a la izquier-
da, resultando en otro importante sentido liberal.

Al capitalismo no le importan el color de la piel, ni el 
género, ni que los oprimidos rompan sus cadenas, 
es pues una forma de relación social que habiendo 
generado su fuerza en la apropiación del cuerpo 
de las mujeres, en la explotación y el racismo, en la 
enajenación y el embrutecimiento de las mayorías, 
se adapta y evoluciona, excepto en su esencia mis-
ma que es la negación del trabajo humano. Por ello, 
una transformación del Estado capitalista debería 
estar presente permanentemente y no disuelta en 
la importancia evidente de resolver lo urgente.

EL PELIGRO LIBERAL

No hay vuelta, es cardinal asumir de la forma más 
crítica una confrontación de lo liberal en todas 
sus aristas, muchas más de las punteadas aquí, 
porque desde su noción metafísica y ahistórica, 
no son sus banderas formales las que carcomen 
la posibilidad de la construcción de una sociedad 
más justa y libre, sino la aprehensión de la socie-
dad de sus valores individualistas y fanáticos, en la 
negación de lo colectivo y la fe en el libre merca-
do que conlleva el designio divino de la fortuna o 
la pobreza o incluso el sueño del enriquecimiento, 
el consumo y el poder como finalidad de vida.

Pero como el viejo Moro (Carlos Marx) parafra-
seó a Shakespeare: “Todo lo sólido se desvane-
ce en el aire”.

BORIS RÍOS BRITO
Sociólogo.
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Bolivia surgió de las ce-
nizas que dejó Cambio, 
periódico que sobrevi-

vió hasta el 16 noviembre de 
2019. Tras el derrocamiento 
de Evo Morales y la autopro-
clamación de Jeanine Áñez, 
con Roxana Lizárraga en el 
Ministerio de Comunicación, 
Cambio mantuvo su planta 
de editores, hasta la posesión 
de la periodista Isabel Fernán-
dez, quien inició las labores 
de Bolivia 1, designando como 
directora a Cleydi Torres y jefe 
de redacción a Mauricio Qui-
róz. En su editorial habla de una 
“herencia peligrosa” en alusión 
a la economía, destaca el “ca-
mino a la unidad”, convocato-
ria del Comité Cívico de Santa 
Cruz para indagar una “fórmula 
para lograr la unidad” (reunión 
de J. Áñez, Jorge Quiroga, Carlos 
Mesa, Samuel Doria Medina, Luis 
F. Camacho y Chi Hyung Chung). 
En páginas interiores sostiene 
que el “BCB destaca nivel de re-
servas y garantiza estabilidad del 
dólar” y el presidente de YPFB de-
clara que el “patrimonio neto llega 
a Bs63,244 millones”. Justifica el 
DS 4078 como “elemento disuasi-
vo para evitar las confrontaciones”, 
ante la alerta de la Comisión Inte-
ramericana de Derechos Humanos 
(CIDH) que “pretende eximir de 
responsabilidad a las FFAA”. Infor-
ma sobre la designación de Elio 
Montes como gerente general de 
Entel y “prenden (a Patricia Hermo-
sa) apoderada del expresidente Mo-
rales”. Formaliza la candidatura de J. 
Áñez y Samuel Doria Medina por el 
frente oficialista Juntos y emerge la 
figura de Arturo Murillo Prijic, ministro de Gobierno.

¿Cuál fue el plan editorial de Bolivia? Mejorar la transpa-
rencia para acercar al ciudadano a la información oficial. 
Sin embargo, Bolivia “no tuvo respaldo gubernamental 
y si pudo salir a flote fue gracias al compromiso de sus 
periodistas. Fue notoria la ausencia de una estrategia de 
comunicación por parte del Gobierno. La disputa de egos 
entre autoridades y la escasa altura de miras ante los de-
safíos dio el resultado de suma cero. La pérdida de cre-
dibilidad de la administración de Jeanine Áñez impactó 
mucho en los medios del Estado” 2.

Bolivia es un periódico clave para reconstruir –desde la 
visión oficialista– el régimen de facto que en 12 meses 
destruyó la economía nacional, persiguió con saña impla-
cable a adversarios políticos, designó ministros que des-
mantelaron las empresas públicas y vaciaron las arcas del 
Estado, signado por ineficacia, corrupción, discrimina-
ción abierta y un Estado autoritario que empleó métodos 
fascistas para reprimir, con dos masacres y 38 ciudada-
nos asesinados. El régimen representaba los intereses de 
la agroindustria cruceña con la estrategia de destruir las 
empresas públicas y liberalizar la economía. Designaron 

en la Dirección Nacional de Migración a Marcel Rivas, 
funcionario cruel y discriminador que impidió el retorno 
de compatriotas que, al perder sus fuentes de trabajo por 
efecto del Covid-19, huían buscando refugio en la patria.

Bolivia sustenta la decisión del gabinete de paralizar la 
planta de urea. La persecución política llegó a niveles extre-
mos, con A. Murillo y F. López, secundados por el jefe de la 
Fuerza Especial de Lucha Contra el Crimen (Felcc). Regis-
tró el plan de Mohamed Mostajo, “embajador de Ciencia y 
Tecnología”, para combatir al Covid-19, quien protagonizó 
el negociado de respiradores inservibles con sobreprecio. 
Documentó el proceso electoral en contexto de pande-
mia, que experimentó obstáculos políticos, moviendo la 
fecha de elecciones del 3 de mayo al 6 de septiembre y 
finalmente al 18 de octubre, forzado por la protesta popu-
lar, al igual que los esfuerzos para la prórroga de mandato 
ante el Tribunal Constitucional Plurinacional. Fue el ariete 
mediático contra la izquierda nacional, latinoamericana e 
internacional, cubrió el final del caso de separatismo, en 
que se indultó a todos los involucrados.

Bolivia acogió a analistas políticos para dar legitimidad 
al régimen. “Sin letra chica” de Carlos Valverde, “Cara 

o cruz” de Raúl Peñaranda, que defen-
dieron al régimen de las acusaciones 
de violación de los Derechos Huma-
nos en las masacres de Huaylluni y 
Senkata. Bolivia publicó la serie “Hé-
roes y heroínas de la democracia”, 
que dio nombres y apellidos a jóve-
nes que participaron en las moviliza-
ciones de octubre y los actores del 
golpe de noviembre. Mostró los ros-
tros del periodismo que apoyaron 
el derrocamiento: “Estados Unidos 
reconocerá labor de la periodista 
Ximena Galarza”.

Bolivia documentó la gestión de 
la pandemia, en la que de un caso 
sospechoso pasó a 20, con los que 
decretó cuarentena rígida, en-
viando al confinamiento a todo el 
país, entrando en receso. Retor-
nó el 22 de octubre, con 140 mil 
228 casos positivos, dos mil 135 
sospechosos, 181 mil 421 descar-
tados, 25 mil 340 activos, 106 mil 
330 recuperados y ocho mil 558 
decesos. Reclama que el Mo-
vimiento Al Socialismo (MAS) 
intenta dejar “en la impunidad” 
el caso “Fraude”, “da fe de la 
transparencia de los comicios 
2020 y rechazan protestas”. 
Publica: “Presidenta Áñez emi-
tió su mensaje final y cierre de 
gestión”. Raúl Peñaranda vati-
cina que “Luis Arce no tendrá 
luna de miel”. “La Presidenta 
se despide” y protesta que “el 
MAS haya ‘bloqueado’ los cré-
ditos que hubieran permitido 
viabilizar nuevos bonos, des-
tacó el proceso de consolida-

ción de la democracia y señaló 
que le ha tocado una gestión difícil” 3.

Bolivia sobrevivió al régimen de J. Áñez, pasando a ser-
vir al gobierno legítimo, con biografías de Luis Arce 
(“La nueva cara intelectual del socialismo”) y David 
Choquehuanca (“Labró su carrera desde el servicio a 
su comunidad”), y reproduce sus discursos y evalúa al 
gobierno de J. Áñez: caída del Producto Interno Bruto 
(PIB): 12,1%, déficit sector público financiero: 5,6%, 
déficit 2020: 8,1%, déficit programado: 8,7%; endeuda-
miento interno y externo: $us 4,200 MM (deuda con el 
BCB $us 1,900 MM; $us 800 en Bonos del TGE; deuda 
externa $us 1,500 MM; reservas internacionales: baja-
ron en $us 881, de los cuales en octubre $us 777) 4. El 
periódico cerró sus ediciones el 30 de mayo de 2021, 
cuando aparece la primera edición de Ahora el Pueblo.

LUIS OPORTO ORDÓÑEZ
Bibliógrafo, presidente de la Fundación
Cultural del Banco Central de Bolivia.

1	 Primera edición: 17 de noviembre de 2020.

2	 Comunicación personal de Mauricio Quiroz, 8 de noviembre de 2020.

3	 6 de noviembre de 2020.

4	 Año 1, n° 143 de 9 de noviembre de 2020.

BOLIVIA: PERIÓDICO DEL GOBIERNO
DE FACTO DE JEANINE ÁÑEZ
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